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Galdós y la noVela histórica 

,NA figura ingente como Galdóa ofrece, Je 

manera inevitable, multitud de punto., de 

vista. Y el verdadero Galdós aerá el com­

puesto de �odas ellas. Por mi parte, vo� a 

referirme sólo al Galdós autor de nov�las históricaa, 

pero procurando en lo posible seña lar el enlace de eata 

producción suya con la restante. 

, - , 

LA NOVELA HISTORICA ESPANOLA HASTA CALDOS 

- En España, a lo largo del siglo XIX, habiamo•

tenido • novela histórica a imitación Je la • creada por 

W alter Scott. Mas ni el tale�to de Larra, ni el ••­

ber de Navarro Villoslada en materia medieval, ni  la 

imaginación de Enrique Gil--por citar alguno• de loa 

autores más destacado,-consiguen darle el ,abor de 

un género hispano logrado. La exhumación de laa ve­

tusteces caballerescas o de la gola de los Felipe• re­

sultó fría, demasiado retórica. El genio ibérico eatá 

contra lo definitivamente muerto, que .ólo permite una 

evocación intelectual o un panegírico. De tener que 
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tratarse en la novela histór.ica 3suntos e-xclusivamente 

pluscuamperfectos, _ la aportación española no hubiera 

podido pasar de lo pintoresco ameno, tan garbosamente 

personificado en el fecundo f olletinista F ernández y 

González. 

En los mismo& autores citados, que escriben novela 

histórica conforme a los cánones europeos, notamos la­

tente la rebeldia contra el género. Por ejemplq, en E 1 

d o n  e e 1 d e do n Enr ique e 1 Do 1 i e nte , de 

Larra, el ambiente medieval es menos importante que el 

alegato en favor de la libertad de amar, tema de la 

época y de la propia vida del autor. En Doña B 1 a n­

e a el� Na var r a, de N" varro Villoslacla, la guerra 

· civil entre agramouteaes y beamonteses del siglo XV

está sentida a través de la guerra civil car lista, y si la

novela se salva es precis· mente por ahí.

Comprendemos por esto que Galdós se halló, en 

cuanto a la novela histÓrÍcá, frente a un problema seme­

jante al de Lope de Vega respecto al teatro; y lo re­

solvió con el mismo acierto, guiado por su patriotismo 

y su instinto ;eguro de creador. 

En España no podía triunfar la novela histórica in­

telectual, erudita, f r;a, a base de la Edad Media, por 

la misma razón que no triunfó antes el teatro frío, in­

telectual y erudito de asunto griego o romano. España 

no es la patria de Racine sino la Je Lope. Y Lope 

engendró un gran teatro dándole como base el prece­

dente inmediato y vivo castellano, prescindiendo de 
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las unidades y demás recetas horacianas y, en 6Uma, 

acercándo�e al pueblo. 
Algunos cuentos de Pedro Antonio ·ele AlarcÓn so­

b1·e la guerra napoleónica eran el Único precedente con­

creto que existía en };:spaña de literatura basada en le­

yendas próximas hasta el advenimiento Je Galdós.

Bien poca cosa, en realiclaél. Cabe decir, por eso, �in 

exagerar, que la gesta galdosiana, saca_ndo Je la• nada 
la novela histórica española, admite· el paralelo con lo 

hecho por Lope. 

,, 

LA OVELA HISTORICA GALDOSIANA. 

La F o n t a n  a d e O r o , novela con que inició 
Galdós su vida literaria, es una auimada estampa del 

Madrid revolucion:1rio y romántico, una novela histó­

rica pero Je la historia de ayer. Desde entonces, Gal­
dós ba hecho siempre • novela histórica. La ha becho 

en las vastas series de los E pi sodi o s  Na c i o o a --
1 e s. Y también en sus 11ovelas de cost�mbres madri­

leñas. Cuando Galdós, por excepción, no hace novela 

histórica, es un mero ep�gono del romanticismo, lo cual 

quiere decir que no es el verdadero. Galdós. Es el ca­
so de M a r i a ne 1 a , historia dolorosa que transcurre 

fuera de la historia y fuera de Madrid, en un rincón 
cantábrico dulzón y convencional. 

El momento en que Galdós se planteó claramente 
el límite de sus novelas históricas, miró hacia atrás y .se 
detuvo en uu hecho, la batalla' de T raf algar, fué deci-
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sivo. Evidentemente, T raf algar es unn clivisori; entre 

dos siglos, el desastre que liquidó el despotÍ.!mo ilu;­
trado e hizo inevitables las inquietudes populares pos­

teriores. Galdós lo sintió como frontera entre dos his­

torias: la de los archivos y In de 1n �alle, la que ilus­

tra y la que apasiona. Galdós, como buen espnñol,' 
optó por hacer nove la histórica con los materiales de 
su propio siglo, desde T raf algar en ndelante. 

Esta histori3 del p-sado inmediato, a diferencia del 

paisaje esfumado propio del géneru en W alter Scott y 
su escuela, resulta un trampol;n para asomarse al f utu­

ro, con el cual guarda estrecha relación. Por eso la· 

historia novelada de Galdós trata, en esencia, el futu­

ro y el problema de España más que lo vetusto e irre­

mediable. 
Los problemas a vencer en esta novela peculiar;sima eran 

distintos de los resuelto.? por el género histórico romántico, 
de modo que Galdós hubo de buscarlo todo en sí. La 

historia del siglo XIX, hecha por el pueblo-y a me­
nudo contra reyes y ministros-necesitaba un lenguaje 

simplificado, unos tipos populares que fueseQ. los au­
ténticos protagoniatas e incluso una verdad distinta de 
la verdadera, la guardaba en la leyenda. Galclós f ué 
valientemente a toJo ello, sin la menor vacilación. To­

dos estos problemas están vencidos en la primera serie 
de los E P. is o d i o s, que abarca la guerra de la In­

dependencia, con pleno éxito. 
Pero en las series siguientes hab;ao de surgir, y era 

inevitable, nuevos problemas. Las desgarraduras inter-
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nas, las luchas entre absolutistas y libcrale.,, llenan 

buena pnrte del siglo XIX. Abordar la.s guerraa car­

listas, y desde un punto de vista humano y comprcn,i­

vo, resulta empeño difícil. Galdós no sólo tuvo alien­

tos para bacerlo en las series segunda. y tercera sino 

que-con Salyador Mon-,alud-planteÓ el caso menor 

y transitorio del afrancesado modesto, que otro escri­
tor con menos ambición o con menoa honradez profe-

sional hubiese escamoteado. 

En seguida, la Un i Ó o 1 ibe r a  1, l.a era Je] fe­
rrocarril, le llevó a poner a ,us héroc.1 populares ante 

la ambición y ante el dinero. En aquel mundo de ge­
nerales que se « pronuuciani> y de banqueros intrigan­

tes, su Teres� pasa de señorita modesta a e o c  o t t e  a 

la europea para terminar, Íiualmente, en un hogar ea­

pañol modesto y honrado. 

En suma, Galdós vá de frente e todos los temas Je 
su siglo. 

HISTORIA Y COSTUMBRISMO. 

GalJós ha superado, según hemos visto, a los novelis­

tas históricos del romanticismo, pero también ba dejndo 

atrás a los maestros europeos naturalistas o costumbris­

tas, puesto que ha borrado el límit«: entre la novela
histórica y la de costumbres, por una parte, y ha en­

viado la verdad Única, o f i e i a 1, erudita o científica, 
al cesto de los papeles. Se ha llamado a los Epi a o -

d i o s n a e i o n a 1 e s 1 con razón, cos tumbri,mo retros-
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pectivo. Con el mismo der cho ., podemos decir que en 

las ·novelas madrileñas galdos ·an�s hay un captación 

de los embriones históri o ; que son novelas de costum­

bres con dim�nsión temporal. 

En definitiva, Galdó.9 ha visto el siglo XIX español 

como lo que era, el solar inmenso de algo que f ué un 

estado; y la tradición como mero escombro. Por eso la 

ha combatido en sus momentos pol�micos. A la vez, 

ha prestado un interés .,in cero y con movedor a los ins­

tintos simples y sanos de la sociabilidad española, que 

podrán perm�tir la edificación de una patria mejor en 

el día de mañana. En una guerrilla como en una ter­

tulia de café o en una ca..-;a de huéspedes Galdós ob­

serva siempre la misma realidad bispana de anarquis­

mo ingenuo y lleno de vitalidad, en contraste con el 

fracaso de la tradición, sea d 1 ejército disciplin do y

eficiente, de la vida académica o del bogar fanático. 

Al fundir la novela histórica y la costurnbri.1ta, 

Galdós ha hallado eÍ venero del heroísmo popular, co­

mo lo había hallado Lope. Si los mansos villanos de 

Fu e nte oveju n a  , al vengarse del Comendador y

admitir una responsabilidad solidaria por sus actos se

hicieron sublimes, igual ocur.re al pobre loco de E 1

terror d e  1824. Cualquier l1ombre honrado, cual­

qui{!r B nigno Cordero-1oh sencilla pila de bautis­

mo galdosianal-puede llegar a héroe, luchando con­

tra e I despotismo. 

Si la tradición anida en IAs viejas ciudades f osili­

zadas, en ·Ocbajosa, la esperanza española habrá de 
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hallarse en los campamentos de guerrilleros o en ese 
gran campamento del centro de Espaiia que es Ma­

drid, en el Empecinado o en el cura N azario. 

Entre las muchas razones por las cuales Galdós ba 

amado y sentido a Madrid, está lo espontáneo y re­

ciente de su pueblo, crecido a.l margen de la corte y

en contraste con ella, gobernado por el instinto, por la 

«corazonada», mucho más justa que la ley. En cam­

bio, los que no han amado ni comprendido a Madrid 

no han visto en él sino la burocracia, la urbe a r  ti -
ficial. 

Por ott·a parte, las mismas razones hay pnra prefe­

rir la moral dei instinto sano a la del Código Civil 

qu.... l habla popular y enfática a la ele la Academia. 

G ldós ha cultivado, ha estilizado el habla popular, 

no p ra bu car sus efectos cómicos, a la manera de los 

sain t ros, sino para calar en su trascendencia beroic�, 

qt1e es candor, senequismo resignado y cinismo viril, 

todo a la vez. 

LA T, C r CA NOVELESCA. 

lo vitablemente, a la par que superaba el romanti­

cismo y el costumbrismo al uso, Galdós iba efectuan­

do progresos en la técnica misma de la novela. Sus 
novelas históricas de protagonista humilde, popular, de­

bían producir esos relatos en que la figura <r0Íicial1> 

queda lejos7 en un plano distinto al del que cuenta, que 

a Ricardo Latcbam le parecen, acertadamente, antici-

2 
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p·os de lo que Conrn.d y otros maestros del siglo XX

han hecho más tarde. 

Y no es eso solo. En Z u m a 1 a e arre g u i , las 

ideas J - Fago se antici 
1

J a a las del célebre guerrille­

ro, el p�nsa miento se transfunde milagrosamente de uno 

a otro cerebro, y acaba por no saberse qué es lo vivo

y qué lo imaginado. Estamos en plena realidad una­

munesca º pirandel;ana, a ºº dudarlo. Y estamos en

ella de un modo fatal, porque antes o después tenía

que sobrevenir e.sta consecuencia. en la obra de quien 

empezó �n la novela histórica supeditando la crónica

del reino a la conseja tras el fuego. 

También llegará el momento en que Confuaio, un _ 

personaje de los Episodios 
7 

escriba la Historia

Lógica de España, la que debió ser y no f ué, que tie­

ne tanto derecho a ser eser.ita como la oficial que escri­

ben los eruditos, y la popular que escribe Galclós. 

En suma, puede decirse, a la vista de todos estos
hallazgos y teniendo en cuenta su influjo en la labor 

total del novelista, que Galdós se fué baciendo tal a 

través de los Episodios n :i e ion a 1 es ; que ha

siclo por su dimensión histórica por la que se ha ade­

lantado a su época, tanto como por su buceo en la psi­
cología. 

LA I FL E CIA DE G LD S. 

Con P a z e n 1 a G u e r r a, 
. , su evocac1on clel Bil-

bao si tia do que conoció de niño, U namuno siguió el 

criterio galdosiano de historiar lo vivido. Y Baroja, 
j 
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aunque ha revuelto archivos para escribir las Memo­
rias Je u n  hombre Je a c c i Ó n "! ha vocifera­
do a ratos una furia anti-gal dosina, ca lo cierto que ha
concebido y realizado su .1eric como réplica a lóa
Ep i s o di o s, en el ambiente de los mi,mos y deján­
dose llevar mucho por el maestro. 

En El ruedo ibérico, V a 1] e In c 1 á-·n deformó 
agriamente, convirtiéndolos en esperpentos, a los per ..
sonajes isabelinos y posteriores. 

Y cuando se pone de moda e1 género de las biogra­
fías, son las Vid as e� p año 1 a s  d e  1 si g 1 o XIX

• 1o que la editorial C.alpe, como suma de un esfuerzo de
múltiple3 autores hispanos, va imprimiendo.

Galdós ha triunfado, pues, en. lo esencial, impo- •
niendo la novela histórica inmediata. 

Sólo podr;a citarse una �xcepción: . la de Blasco
Ibáñez, independiente siempre, que traza sus evocacio­
nes del Papa Luna, de los Borgia, de . Colón, con el
criterio de exaltar instantes de esplendor remoto � con
una paleta colorista, tí pica mente levantina.




